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UNA GRAN ] OBRA
'■ ajer Client̂ ' •;̂ fadriicl con uo
teuevo e iniportaiitísioio lazo do oonm- 
li!ca<jióu que unii-d las ¡;x)piiJ'Xias or.- 
rriao'as ©xíerioreá con el entro do la 
capital, haciendo desaparecer casi por 
towplrto las tliítancios, ya la u ái 
lar<;a im lia de tardar en reconftóO 

>i;l..j, fiirf, ¡l'iflnlOS.
IS’os roferimoí» a l femocarriQ Jfetropo- 

Irt.ii'o que a v fi inang'uraix>n el r^v 5 
la- í'uloMclaJc?. y  cuyo  «mr'ro^ loiuo 
ya  le iiaUJii el vecindario, h a  sís '̂vido 
pura que a  su cci-la dé nuevas pr u 
do su apd¡;iad el ingenio popular ûa- 
djile?.c.

M'to quiero d tcir  que la in á i,.íu a - 
cié» de! -Nícirfiptxiiaao consütuyó U}<.-f 
iin a’ 'onten;.'*'.'ír.tc para M adrid i  

I j c c i a í n . p ; < T  j ,Joí barrios ,d̂ l 
a  iuá cuales interesa tanto la  línea qu® 
ayer se inuus'viró.

íl-t.u t>;ra d« tan grande utilidad t̂ i 
ra la v 'd a  madrileña, base do una fu­
tura extensión de la Villa-, es, como ya 
hemos indiiñido, la  primera que se h;t 
llevado a cabo en el pla^o que hubo de 
fijarse, y  ^Ho d e^  ser señalado eii pla­
gio para la  Sociedad constructora.

Ofreció ést-a, en efecto, qne en ©1 mes 
Octubre fie inauguraría el pr mcr 

trozo del ferrocarril, y  así lo cumple.
E l «Metro» realizará un in^rrante 

beneficio para Madrid, contribuyendo 
a extender la  población por las afue­
ras. comenzando por esa amplia e h> 
giónica zona, que a  la  izquierda se dí- 
i-ige hacia la iíoncloa y  la  Dehesa de 
}a Villa, y  por la  derecha hac:a el lií-  

.pódromrt.
Cuando en ambos zonas, y  avanzando 

Jiacia Tabuám Se -comítj'uyan barriaílas 
de casas para obreras y  hoteles econó­
micos para la  clase media, buena parte 
de la pohílación modesta do Madrid_« 
desplazará hacia esos sitios, favorecida 
por la  -rápida comunicacüón del «Ifc- 
tro». oomo luego haxjia laá barriada-s 
'del Sur y  de la periforia, a l lado del 
paseo de iRonda.

R] ¡Metroportíano será un poderus) 
¡elemento do vida y  progreso para la 
transformación de la capit-al ds Espa- 

4i5a, como 80 fné en París, Londres, Ber­
lín y  Nueva York.
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Las lineas proyectadas.-Detalles 
 ̂ interesantes de la obra 

La iCooipañía JfetrppoHtano Alfoii- 
;feo X m  se fundó coo un capital de JO 
•aüloacs de pesetas.

Firé solicitada la concesión «n Jloyo 
Bs 1914, j  en Enero M  17 se otorgó 
para las siguientes líneas:

Núm. 1, que es la inaugurada a.yer. 
—Norte-Sur; Cuatro Caminos-Puerta 
IcW Sol, <«n prolongación a Progres),

, y  d^pués a la éstaicidh dej Mediotiía 
Línea núm. 2.-—Perraa, pla^a cI© ^  

Marcial, Puerta dal fiol y callo do Al­
calá, hasta Goya. Mág adelaJi^ se c,u-.-' 
lazará la plasa citada con ]a estación 
del Norte.

Liiks 3.—Pla^a de la Indepen­
dencia y calle do Sen-ano, hasta D'ego 

¡ Ido León.- ''
Línea nóm. 4.—PeiTaz, bulevares, 

't^lsfl dg Sagasta, G^iora y Goya, en- 
■lavando los «xtwmos do la línea núnio- 
, fo 2. _
, Ĵ a primora línea, qno tiene una ion- 
gitud aproximada de cuatro kilómetros i 

í sigue ei rocon-ido 'de las cáJIoá de la I 
Montera, FnencarraJ, Iridiara v  .San- 

: ía Engracia, y llega hasta la Glorieta i 
de los Cuatro Oaminos, cáñéndose su 
tra2a sensiblemenfe al eje de las cita- 

■ da? Calles.
La línea es de doble vía, de 1 ’44 me­

tros de anchura, la mi^ma do los tran­
vías de Madrid.

T>afi estaciones están siempre en hor:- 
jrontal: cuando a continuación de algu­
na de ellas viene una rampa, so .prolon­
ga da horizontal en 25 metros para fa­
cilitar BÍ arranque dé Qcis trenes El 
tnnel tiene d mgnsionos suficientes pa­
ra que cireqlen amplios coches de íiUO 
metros de anchura.

^ su profundidad, puede 
uivia'irsc la lín ^  dos tnjso  ̂ perfcK;- 
temente di-stintos; el primero desd-̂  la- 

. Puerta del So] a la Glorieta de Biltno. 
a nna cota medía dy uíio? 20 metros ba­
jo  la rasante de la calle, fuera, jior 

de la zona ocupada por los di- 
servicios de djstrib/cióa que la 

moderna acumula en d  subsudo- 
B1 abundo, desde eSla glorieta üasta 
^  Cuatro Caan:cios, a pequeña pro- 
íundidad.

h) largo del túnel hay c«da 
i*íqueños refugios de 1'60 

de ancho para guai-eoerse el per 
“ » a í ^  la v ía . ^  i
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D ada lia gran auekura de las Caües 
cte Sapf*''. Engj'oeia y  Lm ¡iitUia, fe  cor.s- 
trncción del t¡'inel ha. sido a  zan ja  
abierta.

A cansa de ia intensa circulación de 
las calles de la Montei’a y Duoncarral, 
y de la estrechez de éd#s, no podía so- 

I ñarse en constniir el tiipe] dd Metre- 
I polit-auo a Zíwja abierta, y se profun­
dizó la traza, siiuáodc¿a debajo da la 
zona. <xsipiida jx>v lice servicios, de al* 
cnaitaiilJas y dktribución d  ̂ agua y 
luz.

Dn el ourSo da la línea del Metropo­
litano SQ han encontrado fiw.uen.temen- 
te grandes ^ocawnes. que ha. sidí> do- 
resario rellenar. Ta.mbum fué pi-aciso 
dtwiar y i^constru'r a]ca¡ntariliá«.

; La coiistanicción de la estación ‘1* 
Puerta del Sol presentó diñculiailes 
c>cti'aoi'di'n.aria8 a causa de óue la cap̂ t 

' de agua apn.reció a lo® 10 metro® de pío 
fundidaJ, y ]n. cota inferior de la esta- 

, ción es <le 35’21 metros; adsmós, «fl taft 
I zado obligaba a rociper y i'elxaiccr to- 
I  das las alcantarilias-

A estas graves ditícultades hay qnt 
añadir que allí couverg&n también, a 
cuatro metros de .profundidad, las ga­
lerías de la. tubería principal del Canal 
de Isal>el II q̂ oe surte dJ agua a toda 
esta paite de iíadrid; a la migiia pro­
fundidad de cuatro metros se ^cuen- 
tra el etracuatorio siibtearráneo num. 1.

El carril es Vf'&nolc, de 40 küpgi*ni-: s 
por metro lineal, tipo jAndaluces». fa­
bricado por Alto.s Homo®, de Bilbao. 
Cada carril es de líl metroe de longitud 
y deincausa en trav'esa®' de roble por in- 
íicrmcdio de ptflcas de asiento.

Para la olectr'fioacJón se ba adoptado 
ol siítenui de toma aérea de coirientai pa­
ra liai alimoníación de lo.s velúcnloí; dls- 
poeición mucho más ventajo-a que la dis 
terrier carril, adpp'ada en los Moí.ropo- 
litanos de París, íjondrcs, etc., pneg per­
mite colocar lo? conductores clérttricos 
en la pa-rte .supcr'or del túftál lejos, por 
tanto, d'el’ alcance de los viajeros.

El hilo aóríie do tema de corrieirfcs co­
rro así a. lo feigo dél eje do cada uu»- 
de las dos vías.

El si=i+ema ds sefuile? ele fíegprid.'id 
adoptado e-? dri tipo Hall, muy genera- 
lisado en los if^opelitanos dd extron- 
jeip. En s^sucia consiato en div-dir I"\ 
língia en fiécciDnft®,- y en oada una de 
ellas colocAT uru 'Wsol, que pn©sinfa la 
íuz blenoa indiradom de vía líbre

-s-
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ciia-üilo la e«;.aón de iai Kní'a dn quo va 
a pcnPÍraT el ir-n y la secí-u.n aBt^.of 
fts4n libres. T m-<nitras, cr̂ fo no 
pi^senta una lu7, roja. Th.'ba í̂ 
Son tnovl í̂íis pnf «n p<>dal oiuoradii jun­
io a Ja. vía. y que e.;, ^krionnd» por el 
pa«o áe las ruoduft de 1<S3 vehu'ulo^

Ka coTTÜenta «s .sumjnisttrada .por la 
Unión Eléctrioa ifadriieña desda su Cen 
tial Nortí, situadla juatainemle «n -el 
pnnío medio de la línea Cuatro Camuios-

a>mpa5ía cíel IWropcflSaua ha 
instaliado en ,1a mencionada. Central un.a . 
batería de acumuladores Tudor con 
capacidad siiÜcJente para prestar todo 
el sbi-vifio i-Jel M-cf-ropoUtano durante 
Una hora- para caso de interrupción.

fjas cocheras y  talleicis estáu mstela'- 
dag en el encuentro d.el paseo de Eonda. 
con. la calle do SquUache.

Las estaciones
Iva línea tW iletropoUmna inaugura­

da avor -íñaie ocho estaciones:
CaáU'o Oamin¡o5, que eS la de partlib; 

Ríos Rosas, líartínez Canijws, pWa- ae 
Ohambtórí Glorieta de Bilbao. Ho-picio, 
Red. do San Luis y Puerta del _Sol.

Todas las estaciones tienen dO metros 
de longitud, y la anchura de los acdeHí'S 
c3 de cuatro metros en 1^ estacrones 
de CuatPo Caminos y Puerth dd Sol, y 
de tr^s metros tti las restauters; debajo 
de cftda. una de «Ha» hsv una §al«ria_vi- 
sita-hlo para alojar lo í cables, tuberms 
Aceitera Una distribución completa a-' 
agua, con sus bocas de riego en lo? an 
dene? V vefttibulo?. pemi te eíectuar fá­
cilmente %  limpieza de elaciones y nc-
ceso®. I , 1 . „ 1En estaciono? podrán alO|ai;se j
trenes cempne^os de cinco coche? dx* V2 j 
mHrOs dle In.rgo rapaces de trauspt.rtar 
en total 400 viajeroá-

distancia media entro una y  o.ra 
estación ®? d̂ i 500 mietros.

Ck>n objrío da que los viajeros jamii? 
cruodn a'nivcil de loe vía?, «e han «olo- 
nado en las estmeioues pasaderas a altu­
ra suficiente para que por debajo c-r̂  
culón Irs trenes.

Admitiendo un* separación de tnnes de 
dos minutos y  nydio', o  sea. una frecuen­
cia por hora de 24 trmes. compuestos de 
cinco cooh^ y  capacidad de 400 vmi«- 
ros por tren m llega a  una ini?ensidaid 
de tráfico dg 9.600 viajeros por hora 
en cada dirección, cifra muy suficiente i
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para iireveí el futuro desarrollo d? Ma­
drid

Ea 'las «ftis iistacíún«i la. glor.e-
ía de io3 Cuutro Uiunuios al Tiibuuul,
]£t disposición geinerai W  acc-'so es la 
misHiia-. Sobre la calle. íH «tterior apa- 
lece una escalda de bajada» «on ?u ba- 

Irandílla y su fárcda visible desde larga 
|di3íancia; esía tscal-era conduce al via­
jero a un vestíbulo subtarráiieo. en el 

•que 90 encusnt-ra la taquilla de venta de 
Ibili-dtes V desde él descenderá al anden 
de un lado n cruzando la pa-sadera al 

¡andén dcl otro.
I Cuando «1 eitiplazamiento lo ba per- 
' mitido han djspuei3to liícmiarios en 
,tos vestíbulos para que durante el día 
quieden iluminados con lu® cenital.

Estos aecsesos son soncáUos y cdmadî s 
y no entorpecen la circulación pública.

Las estaciones dH la Ited de San Lui5 
y Puerta d-̂ . Sol. lian, ievaniado sobre 
altos soportas do granito amplias mar- 
’iiii'sjuívi que cubren los pozos de tós 
a=!fidnaore3.

Loa aaceinsores, cuya velocidad será de 
no uietro por ^gundo son capaces pa­
ra 40 personas: no »  ban podido insta­
lar todavía »  causa de las hnel->?ei5 • do 
Milán, en cuya población se est'á cotjS- 
truvendo la maquinaria.

Ko se cobrará a los viajeros suplemun- 
to aleMno da precio Por subir o bajar ■ 
én ellos.

Los coches
VíDcíbido las grandes dificultades quo 

ba producido la ffuerra ©nropea. la Com­
pañía ha podiido adquirir de mom«nto 
11 oocbe.=5 motores y 10 remolque?, la 
mayor parte* de ellos debidos a las fábri­
cas nacionílJes.

Cada coche tiieme 12’65 metrps de Icm-. 
gitud; su ancho es de 2’40 y  «u altura j 
dp 3’3S5. El coche motor 11̂ -a do3 mo­
tores de 175 caballos de fuerza cada uno.

Ik)s coches son metálicx-s, y. por tmn- 
sÍ)ju’ T̂it0, c.oiiiplLeíunKiiit» tncombu' f̂i- 

* bli^; tiant>n por cada lado tres andbas 
puertas fie corredera que se abren y 
cierran automátjcaméQlci. y como el pis? 
dcil coche queda a la misma altura de-1 
andén do las estaciones, los viajeros en- 
ti"»!! y so apvain de los coches con ex- 
traordina.ria facilidad. Llevan 24 asien­
tos, y en sus treá amplinS' platafoTULas 
y pasillos pueden ir basta 76 ncTScíDas.

I
'

H
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líleyan tcxios ios coohtfl motores y r»- 
moliquels. frienos do tair© Jcomprimido, 
además los frenos corriente®.

El nJiiratradio d® 3cs cooh®3 conaía da 
10 lámparas de 50 buiías.

Txss oocIic-B Tan pr'ntá-dos exteiSortntn- 
te de rojo vivo v en sn interior d¿ blan­
co •, nn cierre aísla diettifro d® cada coche 
üa pa.ríe destinada a primera olfvge do 
la desímada a *gunda dase, y que tan 
sóolo difieren en d  gnai-nscído de Sos 
aa-'éntos.

Loa trenes se compondrán, por ahora» 
*> un oochlá mníior y toinio] qtis. icomo 
máximo, y  qw  podrán transporfar hasJa 
200 peiConas- La inátalacaón se ha prc- 

fptsm jlle'gaaSfa, formar troné.?'do 
cinco unidades, capaces para 500 vía 
,]cros.

El servicio de viajeros y  las tarifas
En cada estación hay nna taquille­

ra» encaigada. d© la renta d'e billetes 
qne ella propia fabrica en el acto dé 
venderlos m¿i;anto una peauefia ma­
quina semejamiB a laa c&jaá rê i.̂ tra- 
doras; dt® revisoras para taladrar los 
WUetos a la entrada d® ios viajeros, ® 
impedir que éstos entren en mayor nú­
mero de los qitó caten' en ®1 tren, y un 
jefe de ebtación pura dirigir todo* loa 
asrvicios y dar loe avisos telefónicos.

; Cada tren lleva un conductor y un 
jefe de tr«®i, qne es el encargado de dar 
la salida cuando han subido todos ios 
viajeros y están cerradas las portezue­
las.

Cuando es'sta. afluencia de viajert^, 
circulará cada tres minutos un tren 
compuesto de motor y rcmoloxie.

Las tarifas son las siauientes, cual- 
Quiera que s?a el recorrido:

■Segunda clase, ida y  vueltaj 0’20 pe­
setas.

Sesmnda clames ida, 0’ 16.
Primara clase, ida y vuelia, 0 ’30.
Primera clase, ida. 0'20.
Tx>s billetes eon valederos solameide 

para el día etn que se expidan.
Antes de ¡a inauguración.-Enta-

siasmo en los Cuatro Caminos
La populosa,y alegre barriada de los 

Cuatro Caminos d<snc«tró ayer tarde su 
sati-sfacción por d  acont«c,imliento de 
inaugurarse la linea dgil MetropolitaJUj.

Anunciado este acto para la« *res y 
media, d«sde las dioe el vecindario se 
echó a la calle comentando con gmii 
ctfitecto la gran mejora que para ia
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bB-rTíSda constituía la apsrCura de la 
nLiev'a vía Jo L-üniuDioacióu con el cc-n- 
tiu ele M¿t,dTid.

Así, la baiTÍada- de los Cuatro Cami- 
ncK estaba de fiojta.

Los balcones se bailaban adornados 
.con Colgaduras y m.aes de peisona,- ¡>e 
congre^rrai en los alrededores de la c -̂ 
*ack)n 'IcH «Metro» pai"® pre^enoícir 'a 
llegada dej rey, que había do inaugu­
rar la importante reforma.

Como decimos al principio, la alegría 
Se desbordaba en las caDes y el

agqtaba en frases y chistes ocurren­
tes.

Ix>s guardias d  ̂ Seguridad, a ojo y 
a Caballo, difícilm^fe podían dejar 
expedita la calle por don.'3,e había de 
llegar el rey; tal era la agltffQerruúón 
de curiosos. «

La concurrencia
En la glorieta de Rula Jímca«z. ante 

la entrada de la estación del Metrouo» 
litano, fiteron congregándose la.? perso­
nas que habían de esperar al soberano.

Con la infanta doña Isabel, a i.|uien 
acompañaba la Srta. Margirt-Bertrán de 
Lia. oon la duquesa de TaJaVeva y con 
los iofaiitee 11. Fernando y  D. Carlos, 
Se hallaban los m'nistros de Fomento. 
Instmccidn_ pública 7  -Ábastedmieutos, 
el Subsecretario de Fomento. Sr, <>ál- 
vez Cañero: el director dé Obras públi­
cas, Sr. Piniés; el gobernador se­
ñor Cavestftny; el gobernador mititar, 
general Romero CiTantos; el presidente 
de la Diputaciór, Sr. Núñez Matuia- 
na; el capitán gelieraJ de la región, se­
ñor Aguilera: el director de Seguiidad, 
vSr. Torra? Almunia; «i subdirector, be- 
ñor Eódenat. y otras personas Hel ele­
mento oficlaíl.

Tambión so dneontraban, en reprc-. 
sentaoión de Ja Empresa, los seiiei-es 
Otamendi, Mendoza y  cftras distingui­
das personas, entre las que figuraban 
los señores duque d<j Miranda, conde 
áe Zubiría, Echarte y muchos signifi­
cados políticos, ingenieroa y  arquitec­
to?.

Log numerosos invitados a presenciar 
el acto inaugural entrabain dirsctameTi- 
te a la estación y ba.,faban al anden d« 
la izquierda.

El aspecto que la en.trada a la esta­
ción ofrecía era- desde luego, n?mc-jo- 
rable. Em la decoración de los muros 
dominan fla sobriedad y el buen gust<': 
lc>g adornos dg refiej'os meiálicos i,t>" 
muT bonito-».

-  r -
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Hieníras lle^ba «I rev. todos los in­
vitados dedicaban graindee «lí^os a. ia 
obra realizada por los ingomeroe aifec- 
torís de la Empresa y  a los f-t>nse]eros 
de ésta, tanto por el acierto de los trá­
balos réalizíidcB como por la esc_eieute 
disW ción do aquéllos ja ra  dar facüv 
dadas <»nduceni<?s »  coasE^ir que las 
fábricas metaitirgioas que han interve­
nido en la construcción d<2Í material «ía 
pleado en «sta graa obra lo facilita- 
sen sin retrajo alguno- 

Animismo se hacía notar la competen­
cia demostrada por los ing«uiei-os se­
ñores Ofememdi, Echartéi, ^endona y 
Val^ntí, los cua’es han podido ver con 
la natural satisfacción cómo se han t ^

. minado los trabajo® <ie ^ta primera ri- 
nea sin que apenas ocurriesen acouteu-, 
tes puf-ro los obraros.

Kn Oos andeuES, amplios y mxiy Iim- 
píos, fue congregándose d  público m- 
vifudo; ea el de la izquierda, los que 
sólo so hallaban cpnndadtts a ver < 
arito: en el'de la derecha, loe que ha- 

I bían de ir en el i=ren iPal. En mis- 
mo andén, y en su centro, se olevaíia 
un altar; más allá ®e estondía la meSa 
del ^buffet*., 7  al fíuaa otra mesa dis­
puesto para el «lunch* <fe i as peisonaa 
lealeS.

Llega el reg
Pocos minutos antes de la® tres y me­

dia de la tarde llegó el i«y, acompañado 
cUl marqués ds la Torrecilla y d® 'a’-í 
aTudante el coronel Molins.
'Su majestad vestía de chaquet.

La baíida de música del Asilo dq la 
Paloma» colocada en la plaza, tocó la 
Maivíha real, y el público prorrumpió
en vivas y  aplausos. . i ir '

Antas de entrar en la boca de -a U- ; 
nea. inauguró el paseo de Ronda, qu« 
está completamente urbanizado y 
nuevo parimento, cortando una cuita 
con lo3 colores naoiondles que ceiTaba 
de lado a lado el po^ .- . ^

Tnmeaiatamente s« dirigió a R'f* 
rieta, y descendió por Sa escal««^ de la 
esíación del «tletro*.

Los aplausos y nvas del publico - 
repitieron con gran antiisiasmo.

En la estación.~Visita previa 
Al descender d  rev a la estación dd 

«MetJroií fué saludado í>or hia 
brw del Con«rjo de lá y los

I ioganierog González. Eohartia y  Men-
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doza j  Otantendí fj). Mi^Tiel), a-û ar e?- 
I te lilfiau) Uel piuvecto y Jiixjctur 'lad 
í)bj'aS,

JJ. Alfoiuio efoisivaraen í̂i a
Olflon^ndi y a ?us dos ccJaboradoi-e?.

Intnediiiíaraente se celebró una peque* 
'lía cere”'onia reilgiosa. El oliiepo d® 
J[adríd-A!calá, D. PrudeJicío Meló, de 
pondifieal, bendijo las obras.

■ El soberano, seguido de eos acompa- 
, fiante.̂ , entró en la estación, examinaa- 
• do la entrada y ei despacho de billeie?» 
descendiendo luego al andén ¿0 la ¿ere- 

(cha. viTií’o lai? bóvfdp^ y los detalles de 
: in<ítataoión, y feliciíarooi nuevamente a 
los directores de la Compañía.
El primer tren.-Momenio de emo“ 

ción.-Ceremonia religiosa 
Inmediatamante, obedecioado a tina 

oi’den dej jefe de estación, surgieron 
. dft! tii'uiei I03 primeros coches qua iban 
I a hacer el recorrido d© üa linca.
I Son preciosos de línea, blancos por 

dentro y rojos por fuei’a e iluminados 
de un modo i'adiante. Eran dos coches 

I de eepunda-, motor y remolque, condu- 
' cios por el mcaitador, Sr. Zapata. •
' La entrada en la estación de loa co* 

ohas filé aoofíida con un eaxt-uñasmo in­
descriptible. ÍE1 público, numerosísimo, 
porque la estación', como lodas, es encu'- 
me, atronó con eus Tivas la bóveda y 
dio estentóreos vivas a Espada y a Ma­
drid.

El momento fué de una emoción in­
tensa.

Parado el tren ante el altar, procedió 
ed prelado a la bendición dd convoy, 
dé la línea, y de la estación, haciéndolo 
en la forma acostumbrada.

El tren en marcha
_ 'Acto segTiido entraron en el tren los 
invitados. «Las reales pereonas sabicrc.B 
al coche motor. iEH Sr. Mendoza expli­
có al Bobsirano el íuncionamieoxto ilel 
coche y su distribución interior. Minu­
tos después, la trompetilla deí jefe d« 
estación anunció la partida.

El roy iba junto al conductor. Ei 
tren se puso Suavemente en marcha, ad­
quiriendo en seguida vateeidad, y  des­
apareció camino de la Puerta del Sel 
entré les aplausos del públíoo.

Eran las Cuatro 7  doce minutos. . 
Mieritrag ftanto, fuera,''Q la  plaza, 

la boyada de la Paloma t-oca'ba «La ban­
dera ipasa» V «La canción d«S olvido*.

-  £ ~
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La impre'sióü que recilbi^os al poner* 
eé ete marcha él tren es gratísima. Los 
coches parecen no mo%’e-rs?. 'lal es Ja 
perfección del ajuste y  de ¿stema de 
ruspensión qiie no Se nota la snenor mo- 
l^ítia.
Cuarenta segundos a la primera 

estación
El fren inaugural de la líu«a tardó 

cuarenta segundos jiistoa ^  recoirer 
la distancia desdo los Cuatro Caminos 
hasta la estación de ia calle die Ríos 
Rosas.

En ésta s3 detuvo el convoy inaugu­
ral, y el rey descendió del o  ch®! r«oo- 
rr!eudo detenidamente las d¡ej¿ndí9f- 
•cias do la estación.

En grupo de señoritas ataviadas con 
la clásica mantilla le «ntregó lamos de 
flores. Bl rey dio un beso a  la Señorita 
qufl le dirigió la palabra.

El piíblioo estf¿^ «n (fl «SD-dSn de la 
izquierda-, porqu.fií»l _d« la derecha era 
el resen^ado a los viajeros. Lo mismo 
ha sucedido «n las restantes estaciones.

Tambw’ín la entrada da ios cochea en 
la estac;&i fuó acogida can frenéticos 
vivas y aplausos.
Lo que se tardó en llegar a las de­

más estaciones
Conviene advertir que el Eacía 

este primer viaje a velocádód menor da 
la que utilizará ordinariamente el «Me­
tro».

T  a  pesar de ello, lo9 viajeros se que­
daron ay®r sorprendidos d©l escaso tie® 
po empleado en el recorrido.

Puesto en marcha el convoy, su llegó 
a  la estación de la i&l®:» de Chamb®. 
ri. Be Ríos Rosas a aiquefi. lugar se tar­
dó veinte segundos.

En esta estación tanabión descendió ©1 
rey y \'isitó las dependencias. El pú- 
bl'oo aplaudió desde d  andén, de la iz­
quierda.

A la otra etetación', la da LTiamberí, 
se llegó después de ¡cincuCQta y  oincu 
segundos!

Á la glorieta de Bilbao se tardó 'desda 
es» ültima cnarontia y cinco sagundos.

De la glorieta al Pribunfii, un mi­
nuto, treinta semindce.

De ésta a ia Gran Vía (Red de San 
Luis), un minuto, veinticinco segun­
dos, y de ésta a Sol, cincoenta ee^n- 
dos.

El «Metro* fués© deteniendo en ttriafl 
la« estaciones, y el l e j  bajó a los ande
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y los exanjj'nü, felogiando sa insíS’ 
lacKjü, como "ü.uubién toda lA

cyxi3f-nics.'icin do] túnc'í.
l-'ü todas líiá ei^acioiies, ocupando <í 

a n ^  opuesto a la línea por donde cir> 
cuiaba oí convoy, Había nti“>eroso3 iai 
TÍ%d’os, en su mayoría, señoras.

A] Uegax el ti^n regio Saludaban ctfl. 
entusiastas ovacioínf"S y daban vivas i 
^paña, a! rey 3’ , bien merecidos, a  1«  
ingenieros.

En la Puerta del Sol
En la grandiosa estación de la- Pnerfi 

, del Sol hubo otro mom̂ .into «Diocioiinv' 
te. Desccndlerou las po.rsonás reaks. e 
« .^ eo ío  oficial y loiS ín-vltados, y su 
bieron pof las ampliaa escaleras, qiie (o 
nian un conjunto do la piáe atrevida ’ 
hermosa arquitectura.

En e'l dracansállo del primer tramo. • 
vrnos emeo metros d« profundidad e 
rey descubrió una lápida, oculta datri 

■ de una bandera española.
Sin ceríftiiania algmia. 1>, Alfooro das 

corrió la baudeiU'̂  j  todos pudieron le*x 
la inscripc.idn de la.Iápida. que diccfvaí 

«Sus jfajestades los reyes D. Alfo»'« 
y ffoña Vifctorta Eug^iia imaig:uraTOii 
la linea d.e Cuatro Caminos .1 Puert.i dal 
Sol el día 17 Octubrp de 1919.»

AI descubrirse la lápidâ . i&- per.íonft*
que n»:onípaBabaiix laíJi jtobenaao apLau-
díeron y vSoreanoii (fc nue\-o.

fín dicha é>tación central no bebía in­
vitados.

Desda la escalera de, la estación 5© es­
cuchaba el mido de] enonne ptil.lico quc 
33 había aglomerado en la 'Pnerra díl ■ 
Sol.

Después se supo que en aquel luqar 
Ce había formado una verdadera mani- 
fe^tac’ón, en la que riguraban alguno» 
estudiantfS, pues ed ©norme público allí 
aglomerado creía que 1>. Alfon5>o saldría 
poí la d-fcación.
El viaje de regreso en menos de

ocho minutos '■
geminada la semcilla ceremonia que ' 

hemos relatado» el rey los infantes y  to­
das -las per-sonas qu© les aqompaíía?>aii, 
volv/ieron a 'ocupar los coches tlUie- 
tro» pora regr^ear a la. dilación «¿6 naiJ- 
íida. ^

Ltó vlâ líi-a a- fos Cuatro Caminoa se 
hizo directamente, ran ]>arada alguna.
Kl pato do I¿a coches' por* laa ®stacitfi©5 
era ealudado cem viv'as y  apJa.u' â.

- 7 -
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Se tardó, yondo a poaa Velocidad, sie* 
te minutoa y ciacucEta y  sisis segundo'».

Por lo teito la v«3o(ádaid del Metro 
polüano Bupera a Ü'a de lo3 ajitomóvites 
€n población.

Contando con laS paradas, no se tar­
dará m¿s de ocbo minutoa €n liacer 0I 
racorrido tosal Sol-Glorieta los Cun» 
tro Gamtno¡3.
Un <f~lunch>.-Feliciiaciones.-Termi- 
na la ceremonia.^Detalles comple^ 

mentarios
Ufgado el íren a los Cuatro Caminos, 

sirvdó^ a las reaiea petSjnas un esplértl- 
dido «Innclie, d-ispu«¿to en la misma ee 
tación-

El soberano tuvo un rasgo de delic» 
día atención. Supo que entre las perB> 
nas q-oia presenciaban la cerononia es 
taba la ^ñora madre d«í íag^tero dt.>n 
Miguel OtameBdi, hermano del arqui­
tecto D, Joaquín, que como éste, ecns 
titaye un legítimo orgullo para los i»  
geoiidî ’o® 7 arquitectos españoles. Eogí 
eutonoes el monarca a la. señora de Ota 
mcndi quE tomara astenio- a su iodo eo 
la mesa, ya que era kgíiJinio y juste qn« 
dompartÍÉra íntimamente la alegría dfí 
triunfo d© su hijo.

En una mesa se imitaron los ipyes 7 
los infanteis oon los mmistiiQO y tea a a- 
toridadee y  los ingisiiero?. En otra mâ  
yor sirvióse a los in-vitados.

Con exosl'ente acuerdo ^  omitieron Jo3 
brindis, sustltuyéndoste los discursos con 
los elogios qui0 laa reales parsonae y to- 
doi=! los concurrentes hicieron del M-rtit»- 
pol-iíano y de sua contmoteteB.

Coincidí-an todos en hacer resaltar eá 
ako ejemplo de derlddad dado por esta 
S<x*,iediid, gu® ha realizado obra, tan iob- 
portante «n eJ pliazo qu«í ha fijado.

El rey qu®> como es sabido ha íddj 
uno de los más entusiaetas aiktaéadora 
de esta grmi obra, pues incluso suscribió 
como acc’oniata importante £umâ  s« en­
teró con gran interés de todos loe djtío- 
Ues dfi la coniilrucción.

A la Soctedad no te ha f  alfaide «n zún- 
gún moonento la confianaa del capital.

Secamente <á Bajtoo de Tr®ca.ya siiScri' 
bió 6 millón^ de peseftas.

]ciqn̂ uct|ai patrlúílpca y  aitruisto 
obsearadA por los coos^eros de ®ta gem» 
Cesa bencari» mereció también gr&ndca 
i3dog3os por parlbe de todos loe j&vitadoC. 

Ss hiteía resaktar dji dc^tmteréa con
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cuo liaíi cctoila-iibuiilo a Ja t^Liii.aG'ó“
do esta magna obra y la actitud qti& bí»3 
obscrvailo en ouan.tas ocafiionw se prer 
spntiajpn, para Vfaciilitsir el aeí.«trro'U'o 
de los trabajos d«-l peiisoiml téctniw, em­
pipando su influencia para que la nue­
va línea se construyes© en. las condusia-, 
nee d© norWídaa qvtó han h«chp asom­
brar a los madriluñtís ante a?iactitad 
con que la Empica dfi U ^ y o l i^ o  
ha cumplido BU ofi«ioimisnto de dotar 
a la de un adeLaml» q̂ ue sojo i-ô  
seon muy contada* capiteles eitrarn.-

'^*Con &l «Umch» s® dio por t<rmtendo 
ei aoio du 1» ÍBan2V"«^ón oltf.al.

El Soberano, que ' f  retiró a po«o cpQ 
las demás nalet rué áesped̂ ^
do con nuevos vítores v apia-usce. El 
■v .̂iudaHo de loe tha*:rc ê rmmqs aso- 
rió de nuwo a te manifleitociQU ' 
gran entnsi.irfno. '

El rey, qu© retuvo todp trayecto a.
Sr. OtamWdi y que Uo etsó d-e elogter 
k  ratu-nvillosa obra, orgullo d? lá tus?<’ 
nierííi c.spqñola. es d«*í'idiy 4̂ 1 eonsrjo 
y da ],o-a difectores y regrícó a PaSacio eU 
automóvil.

A te salida de k\ estsició.u era impo-,. 
nenie ri g.?mío. qu© Vitoreó al monarca 
ron entusinsTuci.

Dcíput-e cíf la ce*r«nonI.'V oflcinl. 
dos onclm-, con auevo.s invitados, bi'cie- 
ron el recíirrido de te lince..

El . .̂Tvicio público uo í>© abrrá lui^ 
ta d® nica, put« quedan por ul'W- 
mar algunos d©telb .̂

ParaW '-in erabarj3;0' que te Compa­
ñía pondrá en circulación aJlgunO' Ire­
ne?. CCIÍV.V oQSayo, invitando a ello a 
mucliAS personas. _ -

5fnv pronto comenzarán ios trabajod 
para prolongar la linfa Ociaíro Camino^ 
Sed h.as*-a la «dación del Tchdiodía. ■[ 

Ya. cMá hecho el variado dé In. bóveda \- 
hasta la mitad de la oalle d.e Carretas, i

/É'%
í§/Mi
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